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Kl Soo dl« Gartag«uft 

La avaricia y la usura. 

La avaricia, hermana gemela d« 
la ambición y de la usura, es el ape­
tito frenético y desentrenado de ad­
quirir y retener las n(iuezas ter­
renales. 

Denigrante y funesta como todo» 
los^^waa vicios que pcüan sobre 
U humana especie, empaña lu pu-
rexa <i«l «orazou, y umungUAi 4';-
bilita y destruye lui bueuüs incli­
naciones. 

Enemiga acérrima de la Caridad 
y de la filantropía, la avaricia es el 
c»mino,q^ue conduce el estoicismo^ á 
la mentira, U hipocresía, y á todos 
los dem^s vicios qus acumula ol 
mî lvado en su seno corrompido. 

Él aVaro es un estúpido bruto escla­
vo d*su riq^uezapara quien M o s los 
ine4^pa aon |)î «o,0Sf ̂ gitimoa y lega­
les, si coaduc^ al aumento y pro-
greao del capital. Es 9I centinela 
perpetuo de sus tesoros, que no ad­
mite reemplazo ni relevo para su 
guardjt,Ó9U8todis; y vive «n oooti-
nüa al̂ irma temerosp de ser aco-
nuitidjO A oadainsiante pqr »1 ladrón 
ó facineroso. 

A. la manera qi^ •Va$;v^lUlf«al!•t' 
mada de su afilada'gv'na^yaoerAdo 
pico, en su r¿pido~y4ieib bajo el en­
caje aUba8trioo4e>iias. nubes, ó 04i>-
niéq^of^ ^^ '̂ espacio, aproveciía 
la ocasiojik. oportuna para lanzarse 
sobre su presa, asi el avaru usu­
rero acQmodadu .en su butaca de 
rustico piho tapizada de vaqueta 
negra cerno su alma, y guarecido 
coa ía impenetrable coraza da sus 
verdes gafas, espera el momento de 
arrojárf« 1̂  ¿esgarrar la« lentrafiai 
del triste que, apremiado por una 
in(lii]^eotaUe neaesidad, sa apr^zi-
mA-jî .̂f.ua arca» en demanda de lo 
que lia de saivar el faonar de aus 

El *yaco umrero repi t<̂  al abrí • 
go del parAppVQda. lut tirda* cciata-

les que ponen á cubierto el espo­
jo del alma, que son los ojos; pro­
cura qutíla luz dé de lleno sobiP los 
de su víclima; y apreciando por la 
languidez de las miradas, y el aba­
tido animo que refleja on la íiso-
nom'ia da! paciente, el grado de apu­
ro y necesidad en que esta se en­
cuentra, aprieta sin r;onciencia, ni 
conmiseración la tuerca de la pren­
sa maldita del tanto por ci/uío, has­
ta que esprime la úllima gota, la 
postrera partícula del amarillo, bri­
llante y precioso metal aportado de 
las tierras tío Motî ztima y de los 
Incas. 

Como el usurero no alberga en 
flu corazón ^epravado la Caridad- ŷ  
«I amor af prógimo, no calcula ni 
mide la exageración de sus preten­
siones; y presencia con marcada 
alegría y cínico descaro, pasar á 
sus arcas la modesta fortuna de una 
honrada familia que, no pudíendo 
salvar sus compromisos, entrega á 
discreción la heredad por la mitad 
ó la cuarta parte de su valor, que­
dando reducida á la mas espantosa 
miseria. 

El laborioso y honrado artista que 
carece de trabajo y ocupación para 
cubrir las necesidades de su fami­
lia, coje sus mejores prendas de ca* 
ma y de veatir y va con ellas á la 
humanitaria casa de préstamos, 
donde por el módico interés de un 
treintay cinco á cuarenta por cien­
to deposita su única fortuna: tasa­
das las prendaa^ormenosdela mi­
tad, y h capriuho del prestamista, 
pasan á ser de la propiedad esclu-
siva da este, tal vez por la cuarta 
parto de su valor, si á los cuatro 
meses de constituido el depósito no 
se retira por el interesado abonan­
do capital é intireses. El resultado 
inmediato y maa común de estas 
operaciones, viene á ser la pérdida 
total de los objetos empeñados; cau­
sando con ello la desnuduz y priva-
clon de recursos para aalvar á los 
pobres y desgraciados hijos de los 
rigpiea del frió. 

Dirá el usurero, on apoyo quizá» 
de su proceder inhumano, que su 
donativo metAlico ha podido salvar 
del hambre y la desesperación i «na 

familia desgraciada; pero no calcula 
que su préstamo es igual al cal­
mante que proporciona al enfermo 
una mejora rriomuntánea y ficticia, 
haciendo reaparecer mas tarde el 
dolor con mas fuerza «! intensidad: 
que es una sangría que tranquiliza 
y encauza la circulación de la san­
gre, pero que debilita tanto las fuer­
zas físicas del paciente que conclu­
ye por causarle lu muerte. 

El comercio de buena fé, pone en 
circulación sus capitales; y arries­
gándolos en cualquisraespeculacion, 
se dá por satisfecho cuando (os salva 
y recoje con el aumento de un mó­
dico y mediano beneficio. El presta-
mlata usurero, no aventura nunca su 
luetálíco, ni lo extrae de sus férreas 
enterradas arcas sino al amparo y 
garantía de una saneada hipoteca 
que duplique, cuaiido menos su va­
lor, no dando nunca su oro sino á 
crecido interés. 

La usura desarrollada con el tan­
to for ciento, es la gangrena y car­
coma de los capitales; y se ve con 
bastante frecuencia que, una peque­
ña suma capitalizada con interese» 
crecidos, absorve y destruye con el 
tiempo la brillante fortuna de un po­
deroso. 

c El esclavo, dice una máxima de 
La Bruyere, no tiene mas que un 
señor; el ambicioso, tantos como 
personas pueden aumentar la for­
tuna.» 

La pobreza carece de muchas co­
sas, la avaricia de todo. 

La ilusión du IÜ» avarientos, dice 
La Rochetuucauld, consiste en con> 
siütífar el oro y la plata como bie­
nes, ¡siendo asi que no son mas que 
meuios para proporciunárselos. 

El avaro es por lo regular poco 
aseado, ó mejor dicho, bücio ó in­
tratable; porque solo encuentra pla­
cer en el recuento y contemplación 
de su dinero. Vive intranquilo, y ni 
aun reposo encuentra en el lecho: 
<)l menor ruido le despierta, y levanF-
tándose despavorido, corre en busca 
de sus talegos que ha soñado le eran 
arrebatados por un atrevido y as­
tuto bandolero. 

La casa del usurero avaro, es la 
cueva de la aran* venenosa, cuyo 

asqueroso y repugnante insecto en­
trelaza y teje con su tenue y sutil 
filamento el espacio en que se mue­
ve la triste y desgraciada mosca de 
la necesidad, y enrodándola en su 
fibrosa y enmarañada tela, le chupa 
y cstrae hasta la última gota de su 
sangre. 

El avaro usurero, en resumen, no 
alberga en su empedernido é ingra­
to corazón un átomo de sansibilid«d 
y de amor al prógimo: desconoce 
por completo los sublimes y gran­
diosos efectos de la caridad, y solo 
encierra en su alma d^pcay»da, 
ilimitado cariño y estrem^da paaion 
á sus tesoros: no tiene en cuenta 
que, á la terminación de la vida de­
saparecen por completo los bienes 
terrenales; y que solamente la tran­
quilidad de la conciencia, ai se ha 
empleado parte de aquellos en pl 
ejercicio de buenas obras, hace al 
mortal abrigar la consoladora espe­
ranza de obtener de la infinita mi­
sericordia de Dios, el perdón de »U8 
culpas,, y por consiguiente;la pose­
sión de la Griória Eterna. ¡ 

PRIMO LÓPEZ. 
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Misceláneas. 

El gobierno prusiano ha adopta­
do para las lineas Halle-Oassel, del 
Este y del Mein Weser, un apwato 
llamado «Stathmographe» destinado 
A túarcaria celebridad de'loa con­
voyes. Con este a{>aratb pttédé el 
encargado de él hor á cada rtmmStt-
to sobre un cuadrante el grado' de 
velocidad. 

Además de esto, ona e»pécii' de 
punzón continuamente moj,a(̂ o en 
tinta tl'aza sobre una faja de pap«I, 
que se desenrolja A proporción y á 
medida de la marcha de loa.convp-
yes, las éurvas del camino. El a«-
cargaíío del convoy puede d^ ast» 
modo a l̂quirir conocim¡ent9 ewQto, 
aun durante la noche, del lugar en 
que se encuentra, ain necesidad de 
mirar fuera. 

El «Stahinographoí funciona hace 
próximamente un año en la linda de 
UadQDOTvr̂  en «kndqlMi ^abldd'' lu-


